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Resumen 

El texto forma parte de una investigación más amplia sobre el proceso de modernización de la arqui­
tectura peruana entre 1895 y 1945. Dentro de dicha investigación, el tema de la vivienda popular fue 
una unidad de muestra utilizada para medir el desarrollo de la conciencia social en la sociedad peruana. 
Se descubrió así que el tema empieza a figurar en el siglo XX en revistas especializadas de ingeniería, 
vinculado a alguna experiencias europeas que luego se contextualizan, y a inicios de la tercera déca­
da llega a las revistas masivas, donde aparece en páginas especializadas entre cuyos autores destaca 
Federico Ortiz Rodríguez. quien manifiesta ensibilidad y conocimiento del tema al que se dedicaría 
por una década. En la siguiente década, el Estado había cobrado conciencia suficiente para realizar 
cuatro Barrios Obreros, que sucedieron a las precedentes Casas para Obreros, experiencias previas a 
las Unidades Vecinales y Conjuntos de la década del 40 en adelante, orientados a la mesocracia urbana. 
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Vivienda popular, Casa para Obreros, vivienda popular y modernización de la arquitectura 

Abstract 

The text is part of a broader investigation 011 the moderniza/ion process of Peruvian architeclure be­
tween 1895 and 1945. To that end, the issue of affordable housing was a sample unit used to measure 
the development of social consciousness in Peruvian society. It was tlws discovered that the subject 
begins appearing in the twentieth century i11 e11gi11eering journa/s, connected with some European ex­
periences, which then are contextualized, and in tl,e beginning of the tl,ird decade it reacl,es the mass 
magazines, where it appears in specialized pages. Arnong those are remarkable the ones 1vritten by 
Federico Ortiz Rodriguez, who manifests sensitivity and knowledge of the subject l,e would study far a 
decade. In the next decade, the Sta/e had become aware enough to build four Barrios Obreros, project 
that succeeds the preceding I-louses far workers, both of the111 prior to t1te Neigl,borhood Units and Sets 
buill in the 40's, orienled towards urban middle class. 

Keywords 

Public housing, homes far workers, public housing a11d architeclure moderniza/ion 

(') El artículo forma parte de la tesis de maestría Procesos activos y pasivos e11 la 111odemizació11 de la arr¡11ilecl11m 
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Ya antes de la guerra con Chile, la crea­
ción del Cuerpo de Ingeniero del Estado, 
la E cuela acional de Ingenieros ( 1876) 
y el uerpo Técnico de Tasaciones (1877) 
conformaron los espacios inscirncionales 
que produjeron el primer grupo de pu­
b! icaciones técnicas relacionadas, en ere 
otras materia , a la con trucción y la ar­
quitectura. Posteriormente, el Ministerio 
de Fornen to ( 1896) y la ociedad de I nge­
n ieros ( 1898) generaron un segundo gru­
po. Dichas publicaciones bajo el forma­
to de boletines, anales o informes tenían 
el objetivo de difundir conocimientos, 
técnicas, proyecto y esrndios, así corno 
do u mentar las actividades, proyectos, 
obras, norma y la marcha i nsti cucional 
de e to entes públicos, que con cicuyeron 
sin duda la avanzada de la instala ión de 
los sistemas experto de la modernización. 

A caballo entre lo siglos XIX y XX, se 
produjo la aparición y rápida difu ión de 
medio escritos de circulación masiva y 
contenido no especializado, que e cons­
tituyeron en un importante espacio para 
la difusión de cerna relacionados a la ciu­
dad, la arquitectura, la construcción, etc. 

Tomando corno referencia para el presen­
te análisi la publica iones in titucionales 
mencionadas y algunas de escas revistas, se 
ha identificado los iguientes artículos re­
feridos al tema de la vivienda popular, que 
figuran en las seis tablas que se pre encan 
a ontinuación. 

Los periodos 

Tornando como referen ia algunos acon­
tecimientos históricos relevante , se pro­
cedió a generar una división de tapas en 
la evolución de la conciencia ocia! obre 
la vivienda. n primer momento se 1n1C1a 
con la epidemias que se presentaron en 
Lima entre 1903 y 1906, y en otras ciuda­
de simultáneamente o en distintos mo­
mentos. El primer e rndio lo elaboró en 
1903 el doctor Rómulo Eyzaguirre, quien 
relaciona en u texto la calidad de la vi­
vienda y las causas de la mortalidad a par­
tir de idea higienistas, que ya se habían 
empezado a difundir y formaban parte de 
la conciencia colectiva desde fines del i-

glo anterior. El informe sobre las casas de 
vecindad encargado al ingeniero antiago 
Ba urco y al doctor Leonidas Avendaño 
en 1907 con cicuye un documento fun­
dacional y de primera importancia, que 
será eguido por otro de cará ter té ni o, 
escritos por ingenieros, en los que e abor­
da el problema de de la per pecciva higie­
nista, técnico- onscrucciva y proyeccual. 
Esca etapa se cierra on el "Estudio obr 
la risis de la Habitación" del ingeniero 
Alberto AJexand r, una documentada, 
aguda y amplia mirada al problema de la 
vivienda publicada en 1922. 

a i paralelamente se inicia en l920 otro 
periodo, propiciado por los medios de co­
municación no especializados en lo que 
Federico Orciz Rodríguez e cribió sobre la 
vivienda obrera y popular hasta 1931, con­
virtiéndose en el portavoz má consistente 
y pertinaz del tema en dichos medios. 

Un tercer momento lo marca la crisis eco­
nómica clesen adenada de pués del crack 

ele 1929, que afectó gravemente a los 
medios ele difusión y los llevó a su de a­
parición, como fue el caso de Mundial, el 
medio a travé del que Orriz difundió el 
cerna. Otra ele las consecuencias de la crisi 
fue el auge del movimiento popular, cuyo 
zenit ocurre en l933 con la revolución de 
Trujillo, que derivó en la proscripción de 
lo partidos aprisca y socialista, y en para­
lelo la aplicación ele una política populi ta 
traducida en la construcción de vivienda 
obrera y equipamientos bá icos (comedo­
res, colegios y centro de salud). Por esa 
razón este periodo no es tanto ele elabo­
ración discursiva cuanto de realizaciones, 
las que habían ido imbólicas en el primer 
periodo, fundacionale en el segundo y, en 
esca etapa, se pretenden ya aleccionadoras. 

El iguiente periodo e inicia en la déca­
da de 1940 con Fernando Belaúnde Te­
rry como u más importante animador. 
Belaúnde sintetizó el desarrollo anterior, 
manejó un cliscur o técnico e ideológico; 
tuvo un planteamiento urbaní cico (reha­
bilitación de los rngurio y construcción 
de niclacle Vecinales) y arquitectónico 
(funcionales y den o bloques mulcifami­
liare ); e, inclu o, un medio de difusión 
(revista EL Arquitecto Peruano). 
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Tabla l. Artículos en el Bolct/11 del Ministerio de Fomento (1904-1910) 

Título Autor No Mes 

Las habitaciones baracas lng. Pedro Paulec Ano diciembre 

11 

Casas de vecindad para la clase J.M. Macedo (Cónsul julio 
menesterosa del Perú en Glasgow) 

Construcción de Habitaciones Cartas del I ng. Pedro A,io agosto 

para obreros Paulcr a Carlos 
Larrabure 7 

Habitaciones baracas lng. Pedro Pauler A,io setiembre 

8 

Dirección de Obras Públicas 

Construcción de casas lng. Santiago Basurco Ano julio 
higiénicas para obreros 

Fuenre: Elaboración propia, 2015. 

Tabln 2. Artículos en Ilustrnción Pcrun.na ( 1909-1912) 

Titulo Autor No Mes 

asas para obreros Vol XV julio 

Casas para obreros en Lima lng. IZicardo Tizón Vol XXI julio 
y Bueno 

La crisis de la habitación lng. Ricardo Tizón Vo!XXJII marzo 

y Bueno 

La crisis de la habitación lng. Ricardo Tizón Vol XXIV enero 
y Bueno 

Estudio sobre la crisis de la 1 ng. Al berro Vol XXIV junio 
habitación en Lima Alcxandcr 

Contribución para la Arq. Héccor Vol XXXIV <..'lll.'1'0 

construcción de casas para Ve larde 
empleados 

El musco de la casa higiénica lng. Alberco Vol XXXV marzo 

Alexander 

El problema de la vivienda lng. Enrique Vol X
X

.XVI mayo 
en el Perú Rivero Trcmouille 

junio 

Exposición chilena de la lng. Carlos Vol XXXVII f�brero 
habitación económica Carvaj,tl Miranda 

Fuente: Elaboración propia, 2015. 

Tabla 3. Artículos en Variedades ( 1908-1932) 

TíruJo Autor No Mes 

La huelga de V icarte, edificio de 
la fábrica de tejidos, la casa de 
obreros. 

78 29-mar

Fuente: Elaboración propia, 2015. 

Aíío 

1904 

1908 

1909 

1910 

1905 

Aíío 

1913 

1920 

1921 

1922 

1922 

19.'\.3 

1934 

19.35 

1936 

Aíío Tex 

1911 

Tcx Foto Plano 

X 

X 

X 

X 

X 

Tcx Foco Plano 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

' 

X 

Foto Plano 

X 

X 
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Tabla➔• Artículos del Boledn Informes y Memorias de la Sociedad de Ingenieros (1898-1936) 

Título Autor No Mes Año Tex 

1 .,, c,1s,1, para los obreros. Obra del s/a 124 16-Jul 1910 X 

.\.1unicipio p,ua cntr,·garlJs por sorteo a dos 
ohrcrm 

Sorteo )' entrega de dos casa, p.ira obreros. s/a 127 6-Auo 1910 
ObrJ de b .'slun,cipalid.1d. 

C.1,,1 pdrd obreros en el C.1IL10 s/a 522 2-i\far 1')18 X 

Resohiendo el problema de la habitación. s/a '09 1-Ocr 1921 X 

I .ts cas,¡s pon:ítib "'AJ\!ORSACO". 
Fntresi",1 ,ti Sr. 1-cli, Turno de la "Portdble 
Ho'.l'e Co." y de "Conrinenr.tl Pipe .'s11g. 
Co. de Scatrle. 

El b.1rrio regional de San ,\ ligue l. s/J -u 29-Ocr 1921 X 

Inauguración de lo, trab.1jo,. El problema 
de la habitación. 400 casas para empicados 
scr,ín consm11das aquí. 

La crisis de la habit.tción )' los nuevos barrios s/a -90 21-Apr 1923 X 

de L,nu (Ltbor de la 'i.1. Urb,mi,adora 
13rcítd) 

LI encanto del hogar. Fisonomía de las casa, Chiffon 808 25-Aug 1923 ' 

bar.ttas 

l-.1 encanto del Hogar. FI ideal de la cas,1 Chiffon 811 15- cp 192j \ 

propia. l'IJnos económicos. I a mutuales. 

L:I encanto del Hogar. L.1 poesía del inrerior Chiffon 812 22- ep 1923 X 

)' la necesidad de la sencilb 

l:.mbcllecim,enro de I ima (sobre la s/a 'Vi2 1926 X 

u rb.111 Í7 ,1ción "Brc1í.1") 

LI problema de la \l\lcnd.1 en el C.,11.,o s/a 986 22-J.m 1n- ' 

l11.1uguración de c,tsas p.trd obreros en s/a 1222 5-Aug 1931 
terrenos del antiguo c,1111,tl. b,trrio Cuartel 
Primero 

Fuente: Flaboración propia. 201 'i. 

Tabla 5. Artículos en Mundial ( 1920-1931 J 

fírulo Autor No Mes Año Tex 

l'roblcm,ts de la \'ida I\.ir,11.1. L.1 usa E.Hochkoppler 15 6-Auu 1920 
F-conóm,ca 

Problrnt.ts de b \'id.1 B.1r,u.1: l .1 c,1 a E.Hocbkopplcr 1- 20-Aug 1920 
Económica 

Problemas de l,1 \'ida Bar.na: d jardín F. Hochkopplcr 19 3-Sep 1920 X 

qut' rodea la casita 

Ca,a, b.ir.na,. su construl'ción y ,/J 25 1-Ocr 1920 X 

.1mohlam1enro en un me 

Como se sise en l inu: los c.illejones ,/,, 25 15-Oct 1920 X 

de .muño. la tradición de los 
ulle1ones. el callcjon en la actualidad. 

L1 pJgin.1 dd pueblo: por la; Federico Oni, 26 22-Oct 1920 X 

habit,;cione; obreras Rodríguez 

!-oto Plano 

X 

X 

\ 

\ 

\ 

\ 

X 

X 

X 

\ 

' 

' 

foto Plano 

X 

' 

X 

X 
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La página del pueblo: habiracioncs Federico Orriz R. 28 5-Nov 1920 
obreras (que deben hacerse en el Perú) 

L1 página del pueblo: la carestía de los Federico Orriz R. 32 3-De 1920 X X 

alquileres 

Las casas portátiles de la "American s/a 73 7-Oct 1921 X X 

portable house". 

400 casas para empleados en el pueblo Arq. Emilio Hanh 76 28-Ocr 1921 X X 

de San Miguel, Lima. Terré 

Página del pueblo: por el Federico Ortiz R. 122 15!09 1922 X 

abaratamienro de la vivienda 

Página del pueblo: por la habitación Federi o Orri, R. 126 13110 1922 X 

del pueblo. 

Página del pueblo: Higiene popular Federico Ortiz R. 128 27!10 1922 X X 

La crisis de la Habiración 137 1-Jan 1923 X X 

La crisis de la habitación 140 19!01 1923 X X 

Vivienda económica lngALFA 150 30103 1923 X X 

Página de la construcción: lng. ALFA 153 28'04 1923 X 

construcción de la vivienda 

Pagina del pueblo. Cuestiones Federico Orriz R. 176 28!09 1923 X 

populares. Un barrio obrero en 
Barranco 

Pagina del pueblo. Habitaciones para Federico Orriz 194 1-Feb 1924 X 

el pueblo. Rodríguez 

-Pagina del pueblo. Habitaciones para Federico Oni, 205 18-Apr 1924 X X 

el pueblo: Barrios obreros. Rodrig11a 

Habitaciones Populares. Federico Orri, 219 28-Jul 1924 X X 

Rodríguez 

Pagina del pueblo: asa para obreros Federico Orciz R. 228 26 109 1924 X 

Pagina del pueblo. Por la Habitación Federico Orriz R. 229 3-Oct 1924 X 

Obrera. omenrario urbano sobre 
Lince y Urbanización Risso. 

Pagina del pueblo: Casas Obreras. Federico Orti7 R. 231 17-Oct 1924 X 

Casas para los obreros del Ferrocarril 
Cenrral. 

Página del pueblo. La cuestión del Federico Orriz R. 243 28-Jan 1925 X 

inquilinato 

Página del pueblo. La cuestión del Federico Oni1 R. 244 6-Feb 1925 X 

inquilinato 

Página del pueblo. El problema de la Federico Orriz R. 250 26-1\br 1925 
vivienda 

Cómo París resuelve el problema de Max Blay 254 24-Apr 1925 X X 

la vivienda 

Página del pueblo. Habitaciones Federico Oniz R. 263 26-Jun 1925 X 

populares 

Página del pueblo. Habitaciones Federico Oniz R. 278 9-Oct 1925 X 

populares 

Página del pueblo. Habitaciones Federico Oniz R. 294 29-Jan 1926 X 

populares 

Página del pueblo. La urbanización Federico Orri7 R. 305 16-Apr 1926 X 

popular: urbanización obrera de Lince 

Página del pueblo. Habiraciones Federico Oniz R. 325 17-Sep 1926 X 

populares: Urbanización popular del 
Rímac. 

Página del pueblo. L1s construcciones f-edcrico Oni, R. 327 24-Sep 1926 X 

obreras. 
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l .1 urb.mil.ltión de L .b C.1hc-,.1, p.1ra Arq. Bruno P.1proki 
d cn,.11ich.11111ento del B.irrio Obrero
dd R1111ac

FI fr,gorifirn N.icion.tl y 1\ l.u.1dero Comrruye: 
Cencr.11 )' Fo11ndarion 

1 .1, ca,.1s para obrero, 
Company 

El emprésriro del i\lunicipio limc,ío ,/.1 
para ohr.1s de emhcllecimienro de 
1 im.1, en: 

-l\krc.1do I cgui.1 (Urh. S.rn l\larrin)

-1\krc1do l\1odclo (Bueno, Aire,)

-l'l.1,.1 hpmition

-B.uios público, Av. Alfomo Ugme 

-C.is.1, para obrero, y e1nplc,1do, 

-B.rnrn lunicip.11 de pré,1,1111o;
(Nicol.ís de l'iáol.1)

-Tcrrt'llo, p.1r.1 el 1\ lercado L egui,1 

La i11.1ugur.1Ción de l�h c1�a.) p,1r,1 s/a 
obreros en el C.1llao 

l'.ígin.1 del pueblo: H.1biracione, Federico Orn, R. 
popul.1rc,: ca,.1, p.tr,l obrero, 

l'.ígin,1 del pueblo. l l.1biracione, Federico Orri, R. 
popul.irc;: Burio obrero del 1\ 1.ir 
br.1, o. en el C.111,10 

-1',igin.1 del pueblo. H.1bir.itiones Federico Orri, R. 
populares: lubiracione, h.1r.11,1s en el 
b.mio de l\l.1L11nbo 

P.ígin,1 del pueblo. H.1hir,tciones Federico Orri, 
popubres: casi1.1 económica Rodri0ue, 

" 

Pagin.1 del pueblo. 1 l.1bir.1cione, Federico Orri, 
populares: crédito p,1r.1 vivit'lld,1s de Rodrigue, 
obrero, 

P.ígin,1 del pueblo: 1 t')" de lnquilin,Ho Federico Orri, 
Rodrigue, 

l'.ígin.1 del pueblo. H.1bir.Kionc, ,!., 

pop11l.1res: por lo, B.irrim Obrcrm 

h1en1e: 1 bhor.1tión prnp1.1.201 'i. 

Tabln 6. Arcículos en iudad y Cnmpo ( 1924-1930) 

Ti culo A111or 

5() C.1,.1' pJr.1 Obrero, obr,1 de l.1 ,/,1 
Soc1cd,1d de Bt'lldicenci.1 l'uhlitJ dd 
C.111.10

B.urio Obrero moderno en el C.111.w C. 1 eón C.mhy

B.1rno p.1r.1 empicados I obrc·rn, \rq. Ric.1rdo 
� !Jl.1chowsk1 

l-ue111c: Fl.1borJción propi.1, 201 �-

352 

]91 

404 

406 

400 

468 

4-4 

494 

49'i 

499 

5-9 

o 

.r 

,¡J 

.,., 

22-0cr l '>26 X 

'J-Dec 19T \ 

9-f'vlar 1928 

X ' 

X ' 

X \ 

\ 

X 

\ 

X 

23-1\1.ir 1928 

10-Feh 1928 

7-Jun 1929 

19-Jul 1929 

6-Dec 192') 

U-Dec 1929 \ 

11-Jrn 19.lO 

18-�ep 19JI \ 

Mes Año Tex Foto Plano 

�ne 1928 \ \ 

Feb 

1 ne 1929 X 

�eb 

\1.ir 1929 \ 

Abr 
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Tabla 7. Estadística de artículos por temas 

Tipo de artículos 

o parcial de 
arrículo; 

Tecnológicos 

5 

Fuente: Elaboración propia, 2015. 

Proyectos 

22 

AJ final del periodo (1945), al ser elegi­
do diputado, tuvo incluso el poder po­
lítico que le permitió llevar adelante sus 
propuestas. El tema de la vivienda como 
parte de la acción del Estado logra en ese 
momento u mayor alcance. 

Se ha realizado la siguiente aproximación 
estadística a 30 año de publicaciones útil 
para un abordaje apropiado sobre el pensa­
miento en romo al tema de la vivienda. De 
un rotal de 74 artículos publicados entre 
1904 y 1936 (2.3 artículos/año), 60 lo fue­
ron en revi tas de divulgación general y 14 
en revistas técnicas especializadas. Cinco 
del rotal se refirieron a experiencias inter­
nacionales; una, a un caso latinoamerica­
no; y las restantes, a situaciones europeas. 
Las referencias al contexto internacional e 
dieron sobre codo en el inicio, seguramente 
con la finalidad de ser más elocuentes en la 
introducción de un tema que a inicios del 
siglo XX constituía una novedad. 

Del total de artículos, 59 (80%) fueron 
publicados entre 1920 y 1930 (5.9 artícu­
los/año), 43 de ellos (59%) lo fueron en 
la revista Mundial y Federico Orriz Rodrí­
guez fue el autor que má publicó, 24 ar­
tículos (31 %), cerca de un tercio del total. 

Es menester señalar que las publicaciones 
más elaboradas, de mayor alcance, pro­
fundidad y con mejor documentación, 
fueron las realizadas en los medios técni­
cos de difusión. Algunas constituyen au­
ténticos estudios, como los realizados por 
los ingenieros Pedro Paulet (1904, 1909, 
1910), Santiago Basurco (1905), Ricardo 
Tizón y Bueno (1920, 1921, 1922) y Al­
berto AJexander (1922). 

En cuanto a los temas abordados, se ela­
boró una propuesta taxonómica, repre­
sentada en la Tabla 7. 

Obras 

10 

Económicos/ 
sociales normativos 

36 

Número total de 
artículos 

74 

El tema de la vivienda en los medios 

especializados 

orno se puede verificar rápidamente al 
observar la información y estadística deta­
llada, el tema apareció primero en el ám­
bito especializado, no necesariamente en 
el ejercicio profesional práctico, pero sí en 
el interés temático de los ingenieros, fo­
mentado seguramente como consecuen­
cia de las epidemias de fiebre amarilla y 
cólera que tuvieron lugar en Lima entre 
1903 y 1906. De ahí que los primeros ar­
tículos se escriban en torno a esos años. 

Un estudio aparre que merece especial 
atención, es el "Informe Emitido por la 
Comisión Encargada de Estudiar las Con­
diciones Sanitarias de las Casas de Vecin­
dad en Lima" publicado en dos partes en 
1907, resultado del e tudio realizado por 
el ingeniero Santiago Basurco. y el doctor 
Leonidas Avendaño en las viviendas de los 
sectores urbanos probres como probables 
focos de las epidemias ocurridas entre 
1903 y 1906. El antecedente de ese do­
cumento es el artículo del mismo Santia­
go Basurco, " onscrucción de Casas Hi­
giénicas para Obreros" (1905), al que se 
integraría luego el diagnóstico higiénico 
elaborado por el doctor Avendaño. 

Los artículos de Pedro Paulet muestran 
su inicial interés en difundir la doctrina 
y la experiencia extranjera en la materia, 
como hizo con su informe sobre el tema 
de la formación técnica; luego, el arqui­
tecto arequipeño pasaría a propuestas más 
específicas para el ámbito local. 

Otro artículo, el informe del ingenie­
ro Alberto AJexander, "Estudio sobre la 

risis de la Habitación", revi te singular 
importancia, aunque no está dedicado 
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solo a la vivienda obrera, ya que se erara 
de un enfoque general del problema que 
en ese momenro copaba la arención, la 
llamada crisis de La habitación. in embar­
go, él mismo aclara que " . . .  el problema 
de la cri is de la habiración, afecra al coral 
de habiranres cuya mayoría esrá formada 
por las clases media y popular." (Alexan­
der, 1922, p. 325). En dicho e rudio, 
Alexander señala con daros preci os y es­
radísricas elocuentes los facrores que con­
vergen en la crisis: el co ro del rerreno, de 
la mano de obra y de los mareriales, y el 
rendimienro de la inversión en vivienda 
de alquiler, aspectos que concurren en la 
creciente disrancia de la oferta respecro a 
la demanda de vivienda en los primeros 
20 años del siglo. Daros hisróricos preci­
sos sobre valores arancelarios, precio de 
mareriales y mano de obra ilusrran la di­
mensión del incremenro de los coseos de 
los tres componente , que no se reAeja en 
una variación en el rendimiento, dispari­
dad que configura precisamente el perfil 
de la denominada crisis de la vivienda: 

La razón del encarecimienro esrriba pues, 
en consideraciones económicas derivadas 
del airo precio de los elemenros que ha (sic) 
inrervenido e imervienen en la edificación y 
del mayor valor de la propiedad. La escasez 
riene rambién su fundamenro en las mis­
mas causas ya que depende de la incapaci­
dad financiera general que no ha permirido 
equilibrar los incrememos de la población 
con las mayores necesidades que le son con­
secuemes. (AJexander, 1922, p. 313) 

Mediante una aproximación racional y 
con rigor teórico, expone una visión de 
nírida raigambre liberal y burguesa, no 
proreccionista de la industria nacional, 
sino favorable a la supresión remporal de 
impuestos a la imporración, basada en la 
defensa de la propiedad privada, aunque 
admire las expropiaciones de interés pú­
blico, y aboga por la convergencia del ca­
piral público y privado para enfrenrar el 
problema de la vivienda. ubraya el pro­
blema de la pérdida de calidad de la mano 
de obra cuando afirma lo siguienre: 

... renemos que lamenrar una pérdida de 
aprirude que es de graves proyecciones. 
Parece que la clase obrera, lejos de pro­
curarse una eficiencia cada vez mayor, 

rendiera, por el conrrario, a disminuirla, 
alejándose del perfeccionamienro que la 
constituiría en elemenro poderoso de ac­
ción y de progreso [ ... ] es asumo que debe 
conremplar e seriamenre el que se refiere 
a la eficiencia del obrero; se erara de una 
cuesrión que afecra de forma inmediata el 
desarrollo de las industrias. Precisa pues 
una labor educariva inrensa y en ella no 
debe omirirse los recursos, desde que se 
rrata de hacer obra de cultura popular. 
(Alexander, 1922, pp. 319-334) 

El realismo pragmárico que recorre su dis­
curso se revela cuando admite que se debe 
seguir pensando en viviendas de adobe y 
celares de quincha, aun reconociendo que 
son de menor calidad que las de ladrillo, y 
cuando señala que el control del precio de 
los alquileres es contraproducente porque 
no guarda relación con el mínimo de renta­
bilidad que exige la inversión inmobiliaria. 

o obstante, al mismo tiempo, es exigente
y claro en su posición con eraria a la urbani­
zación "exrerior" de Lima, pues considera 
que el casco de la ciudad tiene todavía am­
plias áreas que urbanizar o "reconstruir", 
como él llama a la renovación urbana: 

Las ideas expue ras son significarivas de una 
rendencia con ervadora, opuesra a nuevas 
urbanizaciones exteriores al perímetro ac­
rual que son inadmisibles en una población 
pobre de servicios públicos [ ... ]fuera de las 
exisremes debe denegarse en lo absoluro 
roda proyecro d urbanización [ ... ] Lima, 
ya lo hemos dicho, necesira ser construida 
en gran parre y reconsrruida en fuerte pro­
porción. (Alexander, 1922, p. 333-337) 

Su perspecriva del problema arriba a la 
visión de la e cala urbana, más aún cuan­
do afirma lo siguiente: " ... los municipios 
y los poderes públicos deben propiciar 
la parrición de las manzanas de grandes 
áreas, abriendo calles medida que lejos de 
ser perjudicial a lo propietarios los favore­
cerá con el aumenro narural del precio del 
terreno y el aprovechamienro de la áreas 
inhabilitadas" (Alexander, 1922, p. 332). 

u fe en el progreso e evidente:

Refiriéndonos a lo mareriales de albañi­
lería y de deralle, conviene hacer norar
que su elevado cosro, depende, principal­
menre, de las condiciones primirivas de la
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explotación [ ... ] son extraídos en forma 
onerosa, sin hacer uso alguno de medios 
mecánicos y el transporte de esos materia­
les se efectúa por carretas, procedimientos 
que, dado el valor de los jornales, tienen 
que hacer subir el cosco de exploración 
[ ... ] del establecimiento de la industria 
de construcciones en Lima [ ... ] atendien­
do a lo cálculos que hemos hecho [ ... ] la 
utilidad que e alcanzaría satisfaría las exi­
gencias del capital que, en este caso, está 
amplia y seguramente garantizada [ ... ] La 
constitución de una entidad de ésta natu­
raleza, bajo los auspicios de los Bancos, 
significaría un paso avanzado en la e ono­
mía nacional y el mejor factor en el co­
rrecto desenvolvimiento de la población. 
(Alexander, 1922, pp. 335-337) 

En suma, se trata de un estudio serio, am­
plio y articulado sobre el problema de la 
vivienda, que revela a un profesional rigu­
roso, racional y moderno. Poseedor de una 
explícita postura ideológica burguesa libe­
ral, equilibradamente considera al capital y 
la propiedad privada como fundamenro , 
y combina la intervención pública con la 
expropiación cuando el interés público así 
lo requiere. A parcir del tema de la vivien­
da, extiende su visión positivista a la nece­
sidad de desarrollar la industria de la cons­
trucción, de racionalizarla y mecanizada; 
a la propuesta de una poderosa empresa 
privada que aborde lo mucho que hay por 
hacer; a la nece idad de educar mejor a lo 
obreros para que se desempeñen mejor en 
la industria; y, por supuesro, a la nece idad 
de intervenir en la ciudad para enfrentar 
un problema de gran escala como el de la 
vivienda de las clases mayoritarias, pero no 
transa con lo intereses de los urbanizado­
res cuando afirma la necesidad de priorizar 
la urbanización del interior de Lima; aquí 
su visión técnica asume su máxima y más 
genuina expresión. 

La vivienda y la sociedad política 

Otro hecho que se verifica también es la 
respue ta que desde la sociedad política 
se da al problema de la vivienda popular 
cuando a inicios de la segunda mitad de 
la primera década del siglo se conoció su 
relación e impacro en las condiciones hi­
giénica de roda la ciudad. Paulatinamente 

se entiende que el problema debe ser abor­
dado a través de una política general. Los 
hechos, sin embargo, son magros: normas 
que no se cumplen o proyectos de vivien­
da popular aprobados en el Congreso pero 
que no tienen el gesto (económico) defini­
tivo que las haga realidad. A lo más se asis­
te a simbólicas realizaciones, casi a manera 
de modelo, de casa que luego se sortean, 
no para venderse ni regalarse, sino para ser 
ocupadas por un tiempo, sin merced con­
ductiva de por medio. Así ocurre en el Cal­
lao, en Lima y también en Arequipa. 

Resultó relevante la presencia del obre­
ro Glicerio Joya, activo dirigente indi­
ca!, polemista, promotor y realizador de 
vivienda popular a inicio del siglo XX 
(1906), que testimonia la asunción de la 
vivienda como reivindicación socio poi í­
rica, entre otras demanda del insurgente 
movimienro popular. Por su parce, el al­
calde y luego presidente de la República 
Guillermo Billinghurst también hizo suya 
esta demanda, aunque solo realizó dos vi­
viendas populares. Nicolás de Piérola, al 
crear la Compañía La Colmena en 1900, 
aspiraba a ocuparse de la vivienda de codo 
los sectores, buscando darle seguridad, hi­
giene y belleza, aunque su proyecro caló 
y se hizo realidad solo entre los secrores 
pudientes de la ciudad. 

A inicios de la tercera década del s. XX, en 
cambio, el escenario y los alcances sobre la 
vivienda como problema fueron mayores. 
El debate y la difusión alcanzó a la prensa 
no especializada y las realizaciones empe­
zaron, aunque todavía aisladas y exiguas, 
a tener alguna evidencia tangible. El aso 
más significativo fue la realización del Fri­
gorífico Nacional en el Callao ( 1928), a 
cargo de la Foundation Company, una 
suerte de company town que, junto a las 
instalaciones del nuevo equipamienro ur­
bano, tenía un conjunro de casas en hilera 
para albergar a los trabajadores de la em­
presa (ver Figura l ). 

La década con luye con la aprobación de 
una norma que auroriza a la Sociedad de 
Beneficencia a construir casas para obreros 
en reemplazo de sus vetu tas propiedades, 
que en la década siguiente daría lugar a 
una experiencia más sistemática, la prime-
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ra de su género en el país. Convergió en 
esa coyumura propicia la crisis de 1929, 
que llevó casi inmediarameme a una polí­
tica de inversión pública para remediar la 
desocupación. Por ello se creó en 1931 la 
Juma Pro Desocupado de Lima, que se 
hizo cargo de la construcción de alguno 
de estos conjuntos. 

La vivienda y el rol de los medios de 

comunicación no especializados 

La revistas en el Perú, e pecialmeme en 
Lima, fueron los impresos que má e diver­
sificaron y que, si bien es cierro alcanzaban 
apenas a un pequeño segmemo del merca­
do urbano consriruido por los alfabeto de 
las clases media , la oligarquía, la nacieme 
burguesía comercial y un buen porcemaje 
de inmigrames, ruvieron precisameme en 
e ra limitación su principal virtud; es de­
cir, su esrrucrura y el perfil de su contenido 
expresó y tradujo las expectativas de estos 
ecrores ociales que el empre ariado ligado 

a los medios de comunicación buscó satis­
facer. Por lo ranro, consriruyen una fuente 
documemal úril para los fine preví ros en 
una indagación sobre el de arrollo de la 

conciencia social respecto al r ma de la vi­
vienda: permite verificar n qué medida y 
en qué términos ese sector de la sociedad 
limeña se enfrenta a dicho problema, que 
tiene varias aristas, principalmente social, 
económica e ideológica, y, a partir de ellas, 
otras de dimensión legal, técnica y cultural. 

La vivienda popular como tema de 
interés colectivo 

La vivienda colectiva aparece en las revis­
cas consideradas en e re estudio alrededor 
de 1910. Fue Variedades que en sus vein­
ticuatro año de cominua presencia sema­
nal dejó en más de un millar de edicione 
(1259 en rotal) testimonio de la preocu­
pación y visión alrededor del rema. 

Sobre la vivienda colectiva se han identifi­
cado 11 artículos que, repartidos a lo largo 
de u existencia, constituyen un bajo por­
cemaje (0.89% del rora!). Esra cifra puede 
interpretarse de dos maneras: puede er 
un reAejo de la línea editorial de la revis­
ta, pero también un reAejo de la realidad. 
Una comparación con lo que otras revistas 
contemporáneas publicaban ayudará a al­
canzar una interpretación más justa. 

El primer artículo registrado es una cróni­
ca sobre el proyecto de dos viviendas mu­
nicipales 1 que serían emregadas por sorteo 
a igual número de beneficiarios; el segun­
do reporta la ceremonia de entrega de 
las mismas. A lo largo de las dos décadas 
siguientes (como puede verse en la Tabla 
3), la revista abordó el rema para referirse 
a un proyecto similar llevado a cabo por 
la Municipalidad del Callao y, luego, a la 
construcción de vivienda para empleado 
a cargo de empresas privadas. En otro de 
ellos se encuentra una breve crónica sobre 
la inauguración de un conjunto de casas 
para obreros, promovido por un grupo de 
damas y empresarios de Lima y allao, 
que en acto filantrópico hizo posible la 
realización de riendas y viviendas de do 
ambientes "con rodas las comodidades 

l. Corresponde a los números 124 y 127 de la
revista \'ariedades, del 16 de julio y 6 de ago to
de I 91 O, respectivamente, bajo el título "Casas
para Obrero ".
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modernas", viviendas en hilera de un piso, 
hechas en ladrillo simple visto y pintado, 
con una expresión esencialmente cons­
tructiva ("Casa para Obreros", 1918). 

Casi al final de su existencia, la revista dedi­
ca textos a las características de la vivienda 
económica, a cargo del cronista que bajo el 
seudónimo Chiffon, escribe eres artículos 
(ver Tabla 3). La revista mensual (bimen­
sual en sus inicios y durante la etapa crítica 
de 1929) Ciudad)' Campo, publicada en 
formato grande, es la que más se acerca a la 
especialización; testimonia la articulación 
de un medio de comunicación en torno al 
mercado de la construcción. La Wesc Coasc 
Leader, editora de la publicación, era parte 
del conjunto de empresas norteamericanas 
que se posicionaron en el Perú durante el 
Oncenio de Leguía (1919-1930), entre las 
cuales la Foundacion Company y la Fred 
T. Ley Company eran las más visibles y ac­
tivas en el campo de la construcción.

Que e ca revista haya publicado en sus seis 
años de existencia (1924-1930) medio 
centenar de números (48) y apenas tres 
artículos (6%) sobre la vivienda colecti­
va la distancia bastante, porcentualmente 
hablando, de lo ocurrido con Variedades, 
pero a su vez reAeja la preferencia por 
otros temas, probablemente más renta­
bles, o con mayor potencial y factibilidad 
de convertirse en ámbitos de inversión y 
actuación. Debe recordarse que durante el 
Oncenio se promovió la pre encia de e ca 
empresas constructoras norteamericanas, 
para actuar canco en el ámbito proyeccual 
como en la construcción, y también en el 
financiamiento de las obras a su cargo. In­
sistimos, la revista debe verse como una 
herramienta de difusión que articuló el 
mercado de trabajo y las inversiones. 

El caso de la revista Mundial 

Inaugurada en 1920, esta revista dedica 
mayor atención al rema, comparada con 
las consideradas previamente. Entre 1920 
y 1931, se publicaron en Mundial 45 ar­
tículos -entre el medio millar (un toral de 
584) de números editados-, equivalentes
al 7.7% del total, el porcentaje más alto
de los casos analizados. Cabe subrayar
que 22 del total (equivalente al 50%) se

e cribieron entre 1923 y 1926, sin duda el 
momento de mayor debate político sobre 
la vivienda popular. 

Como en otros aspectos del proceso de mo­
dernización, la aparición de un nuevo tema 
originó el despliegue de un variado reper­
torio de términos que buscan expresarlo de 
forma adecuada. En el aso de la vivienda, a 
inicios de iglo, por razones higiénicas, so­
ciales y políticas, muy pronto esca empezó a 
ser visea como un problema público, es de­
cir, un problema colectivo en cuya solución 
le corresponde un rol al Estado. 

Las secciones y sobre codo los títulos de 
los artículo no son menos elocuentes so­
bre la perspectiva que el tema provocaba: 
habitaciones para el pueblo, habitaciones 
populares, barrio obrero, casa para obre­
ros, construcciones obreras, habitaciones 
baracas, vivienda económica, casas econó­
micas. El empleo de estos términos revela 
un énfasis en la preocupación por el mer­
cado más urgido y amplio; la simultánea 
alusión a lo obrero y lo popular insinúa 
a su vez la preocupación no olo por el 
asalariado fijo, sino también por el arte­
sano o el trabajador eventual, aunque ello 
también pudo deberse a la intención de 
atenuar la carga ideológica que la palabra 
"obrero" tenía en esos días. 

Quedan implícitas o simplemente no son 
abordadas las ideas sobre vivienda colec­
tiva, vivienda masiva o vivienda en serie, 
e decir, las connotaciones producciviscas. 
Tampoco están presentes referencias a la 
vivienda multifamiliar, lo que ugiere una 
parcial desconexión de la dimensión urba­
na del cej ido residencial. 

Es interesante comprobar que el tema está 
pre en ce desde los inicio de la revista y 
cómo adquiere rápidamente un perfil que 
mantendría a lo largo de su existencia, se­
riamente comprometida luego del crack 
de 1929. El primer artículo documenta­
do fue de E. Hochkoppler2, un empresa-

2. "La Casa Económica" (2 artículos), "El Jardín
que Rodea la asita" y "Casas Baratas, su Construc­
ción y Amoblamiento en un Mes': publicados en los
números 15, 17, 19 y 23, del 6 y 20 de agosto, 3 de
setiembre y I de octubre ele 1920 respectivamente.

-
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Las Casas portátiles de la "American Portablc House 

rio uizo relacionado a la producción de 
muebles domésticos, quien e cribió otros 
eres artículos má en los que se percibe 
una visión empresarial especializada, que 
se articula en función del rema de la casa 
económica. El título de la se ción que 
condujo efímeramente, "Problemas de 
la Vida Barata", es revelador del enfoque 
editorial de la revista. 

Federico Ortiz Rodríguez 

Como se ha dicho, Mundial surgió en 
1920 en el mer ado de la prensa impresa 
y abordó el problema de la vivienda desde 
sus inicios. Esta revista, debido a la con­
tinuidad y la pre encia de colaboradores 
ca i especializados, principalmente Fede­
rico Ortiz Rodríguez, dio mayor e pacio 
y atención, y mostró una clara política 
sobre el rema, incluso con arrí ulo que 
constituyen lo que hoy se conoce como 
publirreporrajes (Ver Figura 2 y 3). 

La se ción que condujo el citado croni ta 
tenía el ugerente nombre "La página del 
pueblo", en la que publicó 29 artículos (del 
toral de 4 5 aparecido en la revi ta), casi 
ininterrumpidamente, entre 1920 y 1930. 
Los remas abordados incluían los fines de 
la vivienda popular, lo coseos y el abarata-
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miento de la con rrucción, la cri i de la vi­
vienda y el inquilinato, el aspe ro higiénico 
y el normativo. El cronista demostró ser un 
preocupado e informado comunicador que 
comentaba también experiencia foráneas, 
tanto europeas cuanto latinoamericanas. 

El discurso en torno al problema de 
la vivienda 

Algunos de los artículos de Orriz resul­
tan e pecialmente clave para entender el 
trasfondo ideológico de su discurso y su 
relación con las ondicione políticas de la 
década del Oncenio, en la que de arrolló 
su labor, así ocurre en el que e cribe sobre 
"Barrios Obrero" (Orriz, 1924a): 

... las habicaciones populares no sólo son 
esa emidad económica de grandes uascen­
dencias (sic), pues ellas, no sólo resuelven 
este arduo y difícil problema. Las habi­
taciones populare re uelven también el 
problema nacionalista, principalísimo en 
nuestro país, porque haciendo de cada la­
borista un propietario refuerza el patrioti 
mo de cada ciudadano, con la necesidad 
imperiosa de defender el suelo donde se 
tiene una propiedad; resuelve también, 
el problema ocial, porque haciendo má 
racional y humana la habitación donde el 
hombre se desarrolla, hace que este crezca 
sin la resistencia y la rebeldía que germina 



MODERNIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA, MASS MEDIA Y LA VIVIENDA COMO TEMA DE ESTADO EN EL PERú (1895-1945) 
JOSÉ LUIS BEINGOLEA DEL (ARPIO 

y se multiplica, en los antros de miseria 
que nuestro pueblo tiene hoy día como 
casa habitación; resuelve también por últi­
mo el problema higiénico, porque aquellas 
habitaciones limpias y sanas, son el más 
sólido eguro de vida de nuestra sociedad, 
que vive eternamente amenazada por la 
salud de codos aquellos que la irven, ha­
ciéndole desde el pan que lleva a sus labios 
en la primera hora de la mañana, hasta el 
le ho donde en las noches descansa de las 
faenas del día. (1924a, Párrafo 5) 

Concluye luego con una sanción contun­
dente: 

Las habitaciones populares, pues, son tam­
bién indiscutiblemente un aleo principio 
de conservación personal y de previsión so­
cial; así pues, que los pueblo y las institu­
ciones que han descuidado este importante 
asunto, es porque son pueblos e institucio­
nes que están de espaldas a la civilización y 
al progre o. (1924a, Párrafo 6) 

Queda claro que el asunto es encendi­
do como parre del célebre y prestigiado 
progreso. Ese es seguramente el puente 
ideológico más claro entre la expresión 
"vivienda popular" y la idea de progreso 
social. Este discurso consriwía la persua­
siva coartada dirigida canto a la sociedad 
política como al empresariado para fo­
mentar su participación en la olución al 
problema de la vivienda popular u obrera. 

En el artículo "Por el abaratamiento de 
la vivienda" (Orriz, 1925d) aparece una 
quinta razón plena de ideología política; 
afirma que i " ... resolvemos a entregar 
hoy por la justicia lo que nos pueden qui­
tar mañana por la violencia, el problema 
de la habitación obrera se habrá resuelto y 
[ ... ] la paz social será una realidad indis­
cutible" (Orriz, 1922, Párrafo 2). 

Parafraseando a Le Corbusier (1923), po­
dríamo poner en la pluma de Orriz Rodrí­
guez la frase "Vivienda popular. .. o revo­
lución" (Le Corbusier, 1978, p. XXX.Ill). 

El artículo "Habitaciones Populares" (Or­
riz, 1925) constituye otra de las claves 
para encender la visión general del pro­
blema de la vivienda popular por parre de 
este incere ante personaje: 

Tratándose de la casa para la gente que 
dispone de cierra clase de recursos, la ini-

ciativa se ha encargado de solucionarlo en 
la forma más sacisfacroria; pues (en) las 
urbanizaciones de Lima y sus balnearios 
[ ... ] se han construido y se siguen cons­
truyendo lindas casitas, peque11os cha­
lets y otras tantas habitaciones [ ... ] sólo 
el pobre obrero, el rudo labrador, aquel 
que con su sudor y esfuerzo levanta codos 
aquellos edificios, consumando el ideal 
desde el trazo ele la urbanización, hasta la 
consumación ele las obras, sólo él perma­
nece deprimiendo su espíritu, minando su 
salud y [ ... ] cavando su propia sepulwra, 
en la colonial habitación [ ... ] diciendo con 
elocuencia [ ... ] la triste realidad de la in­
justicia de nuestras desigualdades sociales. 
(1925, Párrafo 5) 

En el mismo artículo habla y reAexiona en 
torno a la vivienda para los estratos socioe­
conómicos más bajo de la sociedad: "El 
problema de la habitación obrera, de las 
construcciones populares, es algo que hoy 
día constituye el principio de roda cuestión 
ocial o nacional..." ( l  925, Párrafo 6). 

Se erara, entonces, de un problema prio­
ritario y de rrascendencia nacional, que 
hasta el momento ha ido mal abordado: 

... en esto d las habitaciones populares, 
su legislación y sus medidas de previsión, 
vamos por muy mal camino [ ... ] (pues) 
nuestras medidas [ ... ] no son ni eficaces, 
ni justas, ni convenientes [ ... ] (pues en) 
otros rancos países, para conseguir el abara­
tamiento de la habitación popular, ha sido 
(necesaria) la construcción popular, para 
que el fenómeno de la oferra y la deman­
da haya hecho lo qu no han podido hacer 
codos estos gobiernos ... (1925, Párrafo 8). 

Por el contrario, afirma que considera ne­
cesario " ... un programa de incensa fabri­
cación de casas, por cada una de ellas que 
se entregaba al pueblo, el arrendamiento 
fue mejorando a favor de los pobre ... " 
(1925, Párrafo 9). 

Se erara por consiguiente, de una visión 
liberal en la que el mercado impone las 
condiciones: "Entre nosotros [ ... ] las me­
didas que se tomaron para el abaratamien­
to popular han sido contraproducentes, 
pues ellas han determinado el estanca­
miento de la construcción popular y desde 
luego sin que nadie ni nada pueda evitarlo 
el de los alquileres ... " (1925, Párrafo 10). 
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El mercado se basaba fundamentalmente 
en la vivienda de alquiler: 

El irresistible e incontenible progreso de 
nuestra metrópoli [ ... ] ha echado por tie­
rra, barrios populares que hoy son hermo­
sas avenidas y paseos, pero que con ellas no 
se han repuesto las habitaciones que se per­
dieron, y como el propietario no encuentra 
[ ... ] todas las garantías a que tiene dere­
cho, he allí el por qué hacen 5 o 6 años que 
en las oficinas municipale no se registran 
solicirndes para la construcción de habita­
ciones populares. ( 1925, Párrafo 11) 

oncluye luego lo siguiente: 

Si imitando a todos los pueblos [ ... ] deja­
mos la más amplia libertad para la cons­
trucción y el contrato de arrendamiento; 
y si todos los que han prometido tierras y 
casas, cumplen con sus promesas [ ... ] la 
paz social será una realidad indiscutible, 
la humanidad un principio ejecutado y 
nue tro pueblo el gran factor de adelanto y 
progreso que todo ansiamo con humano 
y patriótico empeño. (1925, Párrafo 12) 

Ahora bien, ¿cómo se sitúa Orriz Rodrí­
guez (sin duda la voz más autorizada, más 
consciente y actualizada en el discurso 
sobre la vivienda colectiva) frente al sis­
tema económico contemporáneo? Como 
se ha visto, sus artículos son ilusrrarivos 
de su punto de visea: habla y se encarga de 
promover la labor de la inversión privada, 
de las urbanizadoras y de los propietarios 
de tierras; así, menciona lo realizado por 
Roberto Risso en la urbanización Lince, 
o la propuesta normativa promovida por
Santiago Poppe, previa donación de terre­
nos a la Beneficencia Pública de Lima. No
es un liberal; considera que el Estado tiene
un rol en el rema de la vivienda, que debe
converger con el accionar de la inversión
privada para alcanzar solucionar con éxito
tan compleja e importante problemática:
"Querer resolver el problema de la habita­
ción del pueblo, exigiendo a los particu­
lares el cumplimiento de las obligaciones
que son del Estado, es justamente igual a
querer sanar la más cruel y terrible dolen­
cia, con la aplicación de imples guara­
plasmas (sic)" (Ortiz, 1924c).

Pero, en otro párrafo del mi mo artÍculo, 
se encuentra la más clara prueba de una 
inquebrantable convicción y fe: 

La cuestión Casas Obreras, no es un pro­
blema irresuelto, ni mucho menos, pues 
que ese problema existe como tal, sólo en 
los pueblos muy desgraciados o muy indi­
ferentes para con sus verdaderos intereses 
[ ... ) La llave de este asunto, la clave de esta 
cuestión la tiene el parlamento nacional, 
la caja fiscal y comunal y la acción bienhe­
chora de algunos filántropos, que no estén 
para la colocación de sus capitales, con el 
pensamiento de judío que sólo cree bueno 
el negocio que sin riesgo de ninguna clase 
produce el ciento por ciento de utilidad. 
( 19246, Párrafo 2) 

Es decir, normas, presupuesto público y 
filantrópica y equilibrada vi ión empresa­
rial consriwyen las claves para la solución 
del problema, una curiosa mezcla de rea­
lismo y voluntarismo. 

El contexto 

No es posible entender el rema de la vi­
vienda social como problema si prescin­
dimos de su contexto. Se ha señalado el 
papel catalizador que tuvo el desencade­
namiento de la peste bubónica (1903-
1906) y el ubsecuente "descubrimiento" 
de las pésimas condiciones de vida de los 
ecrores populares de Lima ilustradas en 

el ya señalado Informe Basurco-Avendaño 
(1907). A ella habría que sumar la bonan­
za económica de inicio del siglo XX, cuya 
crisis sobrevendría con el crack de Nueva 
York. iguieron tres décadas cuyos indica­
dores revelaron la imulránea concurren­
cia de factores como el incremento del 
índice de natalidad, el leve declive del de 
la mortalidad y el incremento de la pobla­
ción inmigrante, debido a las expectativas 
de inversión y trabajo. E ros fenómenos 
configuraron lo que la pren a de la época 
testimonió con particular elocuencia bajo 
la expresión "crisis de la habi ración", refi­
riéndose a dos a pecros del mi mo proble­
ma: por un lado, la existencia de vivienda 
de muy bajo e rándar y, por otro lado, la 
fa! ca de uficiente oferta frente al incre­
mento de la demanda, es decir, el lado 
cualitativo y cuantitativo del problema. 
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Como con ecuencia de la crisis de 1929, 
no solo colapsó el régimen instaurado 
por el Oncenio de Leguía, sino también 
el discur o que los medios escritos e ha­
bían preocupado por difundir, buscando 
la participación al unísono de la in ver ión 
pública y privada. Los resultados fueron 
claros: la inversión pública fue ínfima en 
materia de vivienda social; a pesar de la 
existencia de normas orientada a abor­
dar el problema, en la práctica lo esca­
motearon. Por su parte, la inversión pri­
vada tampoco se interesó seriamente en 
la búsqueda de alternativas financieras y 
técnicas suficientemente efectivas. En los 
hechos, el problema se configuró clara­
mente como la imposibilidad de llegar 
a un mercado amplio precisamente por 
las limitaciones esrrucrurales del mismo, 
en virrud de lo cual la inver ión privada 
no estaba en grado de generar una oferta 
para un mercado bastante restringido y 
limitado. Esa e la razón por la que Orriz 
Rodríguez observa que es indispensable 
la presencia efectiva, no solo normativa y 
promotora, del sector público. 

El otro factor sin el cual no podemos en­
tender a cabalidad el problema de la vi­
vienda colectiva es el proceso de expan­
sión urbana de la ciudad. Se ha señalado 
que la ciudad ingresa en la etapa del boom 

urbano preci amente al comenzar el siglo 
XX, con lo inicios de la configuración en 
esos años, del modelo morfológico radial 
de expansión urbana. 

Por lo demá , la crisis de la habitación ocu­
rre en un momento en el que se produce 
también la crisis de las tecnologías y los ti­
pos arquitectónicos tradicionales: "el histó­
rico, odioso y asesino callejón con sus cuar­
tos preparados para la promiscuidad más 
corruptora y antihigiénica" (Ortiz, 1924c, 
Párrafo 5). Esta convergencia de situacio­
nes allanó el camino al desanclaje o desen­
raizamiento de la tradición constructiva y 
arquitectónica, que sobrevivió olo por ser 
económicamente irreductible frente a las 
novedosas técnica de la albañilería confi­
nada que pasaría a ser la que se extenderb 
ampliamente en el campo de la vivienda. 
Al respecta, un artículo contemporáneo es­
crita bajo el seudónimo Don Quijote, en la 

misma revista, da cuenta de un argumenta 
radical sobre el particular: 

... el municipio deba imponer que las 
construcciones nuevas respondan a los im­
perativos del progreso y sostener con fir­
meza inquebrantable el principio de que 
roda transformación ha de significar una 
evideme mejora [ ... ] emre el interés par­
ticular que se empeña en la subsistencia de 
malsanos y antiestético edificios, y el in­
terés colectivo en que esas e trucruras des­
aparezcan y den paso a nuevos y artísticos 
inmuebles, la opción no es dudosa para la 
auroridad que repare en el origen y la naru­
raleza de sus funciones. ( 1928, Párrafo 6) 

Sugiriendo alte1'nativas 

En su búsqueda de alternativas de solu­
ción, Orriz Rodríguez pone en relieve ex­
periencias que considera aleccionadoras, 
como la derivada de las company towns eu­
ropeas, asentamientos en los que el centro 
de trabajo coincide y provee de vivienda 
a sus trabajadores. Menciona el caso del 
Ferrocarril Central, 

. .. en cuya facroría de Guadalupe, en el 
Callao se emplean ca i un millar de traba­
jadores: pues bien, en las inmediaciones de 
ese gran cemro de trabajo debía esa gran 
empresa, que cuenta con tan inmensos 
recursos económicos, levantar una pobla­
ción obrera [ ... ] De esa misma manera 
-continúa- deberían proceder también
las grandes fábricas de tejidos, el Inca, El
Progreso, La Vicroria, Sama Catalina, el
Pacífico [ ... ] a las cuales podría el Estado
y la comuna darles algunas facilidades ...
(Orriz, 1924d, Párrafo 5).

No cabe duda de que Ürtiz Rodríguez 
constituye un caso excepcional en el am­
biente no solo lime1ío, sino peruano. Lo 
confirma la visión histórica y el nivel de 
información que tiene sobre el tema; es 
un especialista, pues es el único asunta 
al que dedica u atención en las páginas 
de Mundial. Al respecto el cronista tiene 
conciencia de que su prédica debe formar 
parte de un proceso cuyos antecedentes él 
encuentra en lo realizado por tres persona­
jes importantes a los que menciona en más 
de una oportunidad (Ortiz, 1924c, Párra­
fo 2): Enrique Meiggs, con las viviendas 
que construyó para sus trabajadores, detrás 
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del cuartel de anta Catalina, antes de la 
guerra con Chile; el paradigmático obre­
ro Glicerio Joya, dirigenre sindical, pole­
mista, promoror y realizador de vivienda 
popular a inicios del siglo XX; y el alcalde 
y luego presidente de la República uiller­
mo Billinghurst entre 1912 y 1913, quien 
en ambas gestiones dio algunos pasos, 
aunque mínimos a nivel de realizaciones 
(cuatro casitas en ladrillón Bianchi) en 
Santa ofía y Malambo. Su conocimien­
ro de los anrecedentes, sin embargo, llega 
hasta los orígenes mismos del tema en Eu­
ropa, así que menciona a Rostchild, Lor­
ron, Pesbody (sic), Roulthon y otros como 
los pioneros, aludiendo a su pensamienro 
y acción (Ortiz, 1924d, Párrafo 7). 

Algunas menciones que hace se entron­
can a los artículos realizados por los in­
genieros en las páginas especializadas, lo 
que constituye un hecho fácil de probar. 
Es, por tamo, plenamenre legítimo decir 
que la labor y argumentación técnica de 
los ingenieros fue conocida, a imilada y 
esgrimida por Ortiz, quien potenció su 
contenido al darle la perspectiva social de 
la que había carecido. 

Lfls experie11ci11s 

El proceso de concienrización sobre la vi­
vienda obrera se expresa mejor a la luz de 
las metas buscadas y alcanzadas. Ortiz Ro­
dríguez menciona al menos tres experien­
cias distinras. La primera se refiere a Lin­
ce, que describe de la siguiente manera: 

... una población obrera conscirnida sin 
ayuda fiscal ni comunal [ ... ] en sus ci­
mienros (sic), en sus muros y en sus techos, 
el esfuerzo, el sudor, y el sacrificio de los 
hombres, que saliendo de la vulgaridad del 
vicio)' la corrupción, han dedicado y están 
dedicando sus horas de descanso [ ... ] (y) 
armaron el conjunto de su hogar[ ... ] po-
blación simpática, compuesta de 20 man­
zanas divididas por amplia calles de 20 
metro de ancho, trazadas a cuadra (sic),

y más amplias avenidas con 40 metros de 
luz, rodas ya compleramenre vendidas a 
humilde laboristas y la mayor parre paga­
das ... (Orciz, 1924c, Párrafo 4) 

Urbanización iniciada con sus trazos y ven­
tas en 1914 y que sólo ha principiado a po-

blarse definitivamenre desde 1919 [ ... J El 
propietario de aquellas tierras rústicas, en su 
origen el señor Roberto Risso [ ... ] (quien) 
cedió para este pueblo 30 mil metros de 
terreno [ ... ] con la sola condición de que 
fuesen dedicada a una plaza de armas [ ... ] 
con el nombre de plaza del trabajo [ ... ] El 
resto son para un parque, un mercado, la 
Casa Consistorial, la Comisaría del barrio, 
un teatro, una iglesia, una escuela de va­
rones y otra de mujeres [ ... ] La Dirección 
de Salubridad ..... ha mandado estudiar las 
condiciones higiénicas de esa población 
obrera .... y ha resuelto con justicia que se 
proceda en el acto a canalizar el río Huatica 

[ ... ] a establecer el servicio de agua y des­
agüe, aceras, y pavimenros. [ ... ] a nosotros 
se nos sugiere el mejoramiento de la pobla­
ción R.isso, y al efecro decimos. i rodas las 
leyes del mundo favorecen tamo la habita­
ción obrera; y si el propio urbanizador de 
esa población laborista regaló treinra mil 
metros de terreno [ ... ] ¿por qué el Estado 
y la comuna no hacen algo por ese pueblo 
o por lo menos mandan construir rodas las
obras de higienización y les conceden[ ... ]
un plazo largo para que puedan abonarlas
sin grandes esfuerzos ni sacrificios? (Orti7,
1924c, Párrafo 6)

Este artículo constiruye un valioso docu­
menro para comprender la manera cómo 
los propietarios de tierras promovían la 
urbanización. Es curioso comprobar que 
la delimitación de 20 manzanas de esta 
"urbanización", respondía a lo estipulado 
en la normativa internacional' para instar 
a la participación pública en los procesos 
de urbanización. Dos años de pué , nues­
tro cronista afirmaba lo siguiente: 

... la Urbanización Obrera de Lince, sigue 
en las mismas deplorables condiciones 
que estas columna populares de Mundial 

3. Ortiz Rodríguez hace referencia en el mismo
artículo a las coincidencias en la normativa in­
ternacional wbre distinto tipos de exoneración
y subvención, entre las que figura que "Si las
construcciones ocupan 20 o más manzanas, se
instalará por cuenta fiscal el alcantarillado en las
calles; se prolongará el servicio de agua potable y
se destinará a plaza o jardín público, una de cada
20 manzana , que será comprada por el fisco con
este objeto y se instalará una escuela pública gra­
tuita, a lo menos. En las calle de 20 metros o más
de ancho la propiedad particular podrá tomar a
cada lado hasta cuatro metros para dedicarlo a
jardín" (Ortiz, 1924c, Párrafo 17).
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denunciaron desde tantos años atrás [ ... ] 
causa mucha pena y deja mucho que de­
sear [ ... ] (que) en el mismo lugar, en la 
misma propiedad [ ... ] los unos ven a los 
otros: de un lado, la Avenida Leguía, el ba­
rrio de los ricos; todo prosperidad y gran­
deza, desde el asfalto del pavimento hasta 
la terraza de sus grandes palacetes [ ... ] y 
del otro, al costado la población obrera de 
Lince, todo tristeza y desesperación, desde 
el polvo y las chacras de sus calles, hasta lo 
techos de sus humildes construcciones ... 
(Ortiz, 1926a, Párrafo 3) 

El tiempo, sin embargo, demostraría que 
Orciz Rodríguez no había arado en el de­
sierto. Cuando en 1931 se crea la Junta 
Pro Desocupados de Lima, los fundamen­
tos para intervenir en distintas etapas para 
apoyar proyectos de vivienda popular ya 
estaban dadas. Por esa razón, la vivienda 
obrera estuvo entre las obras autorizadas a 
recibir fondos de este organismo: incluía 
la construcción de viviendas, así como la 
extensión o complecamiento de infraes­
tructura vial y de instalaciones. 

En 1924, sin duda uno de los años más 
prolíficos en cuanto al tema de la vivienda 
(Orciz, 1924c) se registra la segunda expe­
riencia: el propietario de cierras Santiago 
Poppe hace la donación a la Beneficencia 
Pública de Lima de un terreno de su pro­
piedad, ubicado en la Av. De la Unión, 
para la construcción de 100 casas obreras. 
Poco anees había propuesto a la Munici­
palidad de Lima un proyecto que incluía 
los términos económico-financieros para 
la construcción de 100 casas para obreros 
y empleados (Orciz, 19246, Párrafo 1). 

Nuestro cronista, refiriéndose a estos 
gestos, comenta la inacción de los entes 
públicos para acoger escas iniciativas que, 
provinientes del sector privado, estarían 
allanando el camino para una interven­
ción concertada con el poder público. 
Desde su perspectiva, esa situación res­
pondería a una falca de decisión y convic­
ción del sector político encargado de dar 
el marco normativo que canalice escas ini­
ciativas. Esa, sin embargo, es una verdad a 
medias, pues el interés de los propietarios 
de cierras no responde esencialmente a un 
asunto filantrópico, sino a la búsqueda de 

apoyo normativo y financiero para el pro­
ceso de urbanización de las extensas áreas 
del valle involucradas en el modelo radial 
de expansión urbana. 

Esca falca de transparente complemen­
tación entre el sector público y privado, 
debido a la implícita vigencia de este mo­
delo de expansión, no permitió un razo­
nable, más eficiente y racional proceso de 
urbanización. Desde esa perspectiva, la 
vivienda popular resultaba parte de una 
estrategia, un medio para que al sector 
privado se le facilite la urbanización de 
cierras. Eso explica la sui generis locización 
de las urbanizaciones, que combinaba lo­
tes grandes, medianos y pequeños (a la 
medida del comprador); apuntaba a un 
amplio mercado y a la proyección de los 
inversionistas en la vivienda de alquiler. 

Además de la referencia a la labor de la ur­
banizadora Breña, la prensa impresa revisa­
da registra también ese mismo año (1921) 
la experiencia del llamado pueblo San Mi­
guel, surgido de la Ley Regional 320 apro­
bada en el Congreso Regional realizado en 
Huancayo en 1920. En noviembre de ese 
año se instaló la Junta Ejecutora de la Ley 
Regional 320. Los fondos provistos para 
su cumplimiento provenían de distintos 
impuestos, y servirían para construir 200 
casas chicas e igual número de medianas, 
destinadas a empleados con distintos y

adecuados topes de ingreso mensual. Con 
cal fin, la juma aprobó la compra del terre­
no ofrecido por el señor Federico Gallese 
en la urbanización San Miguel. Se realizó 
el concurso para el diseño de las viviendas, 
y los ganadores fueron los arquitectos En­
rique Rivera Tremouille y Emilio Harrh 
Terré (Harrh, 1921, Párrafo 3). 

La tercera experiencia comentada es la 
urbanización popular del Rímac (1926), 
que se hizo sin canco aspaviento, pues: 

. .. una Compañía va a llevar a efecto por 
iniciativa particular [ ... ] en el girón Virú, 
en la calle de las abezas para prolongar 
esa arteria de vida y progreso [ ... ] (en) lo 
que hoy existe como tierras casi improduc­
tivas, muladares inmundos [ ... ] y guaridas 
donde se cobijan casi codos los maleanres 
de nuestra capital [ ... ] Llevar la Avenida 
del Tajamar [ ... ] convertido en el moder-
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11¡;ur.1 l.\ l\l,1 c\lcnor de l.1 \ 1\ 1e11 
d,1 de obrero, uhil,ld., en l.1 n<¡uin.1 
de l.1 \,. Bnlo¡;nesi ,hm \lfomo 
l ¡;,1rtll 1 _Jr. H11anc,nd1<.1, Ulll\ 
truida por l.1 J11111.1 Pro 1 >c,ocup,1 
,lm de I im.1 en l 'J.\2. 

1 i¡;ura 'i. l',l\ajl" de lÍr<ul.uion inte­
rior de l.1 \ i, ienda de ohrero, uhic1 
d.1 en la e,quin,1 de l.1 h. Bolognn, 
( ho, \lfon,o l g.irte) , 1 r. 11 uanl,I 
,dil,I, tomtruid,1 por l.1 Junt.1 Pro 
De,0<11p,1tl0\ de 1 1m,1 en I ') ,2. 

11gur,1 (>, l'.llJO <le l.i \ Í\lcnda dl 
nhrero, uhi, ,1d.1 en l.1 "''luin., <le l.1 
\,. Boln¡:ncs, , ho1 \lfonso l ¡:.irte) 

\ Ir. Jfu.tlll,l\(.:lict, UHl\truid.t por 
l.1 lunta Pro Dc,ou1p.1dns de I lnl.l 
en J') \2. 

no y hermoso Malecón Leguía hasta la al­
tura del Matadero General, para emparar­
lo allí por medio de un puente moderno}' 
seguro con la Avenida Alfonso Ugarre [ ... ] 
La rbanización del Rírnac es ya una reali­
dad, la Compañía que la va a llevar a efec­
to se ha esrablecido ya con roda la seriedad 
y circunspección que estas cosas necesita 
[ ... ] Apenas la CornpalÍÍa rbanizadora ha 
abierto sus ventanillas para ofrecer al pú­
blico sus acciones, hombres de trabajo que 
en u ve rir denuncian pobreza, acuden en 
número incontable a suscribir sus accio­
nes ... (Orriz, 19266, Párrafo 3) 

Una última reseña. publicada en 1928, 
tanto en Af1111dial como en Ciudad_¡• Cam­
po, dedicada a la 50 ca as para obreros 

realizada por la ·ociedad de Beneficencia 
Pública del Callao. e trata de viviendas de 
un piso, de tipo mixto (hilera con ervi­
durnbre ), vivienda frontal y otra interior 
con acceso a través de un corredor (50 a­
sas para Obreros, 1928). 

Después de 1929 

La crisis derivada del crack de 1929 no 
solo llevó a la de aparición de la revistas, 
sino, también, a un inusitado (y relativo) 
protagonismo de la vivienda popular, en 
particular desde la óptica del Estado. La 
creación de la Junta Pro Desocupado de 
Lima es el mejor testimonio de ese inusi­
tado giro (ver Figura 4, 5, 6 y 7). 

Para la realización de las Casas para Obre­
ros, en predios de la ociedad de Benefi­
cencia Pública de Lima, se echó mano de 
las experiencias de la década anterior. E te 
proyecro tendría, in duda, no olo una 
nueva dimensión, sino que partiría de una 
visión distinta: producción en serie, retro­
alimentación y racionalización de expe­
riencias, voluntad de una racional y actual 
expresión corporativa, y renovación tecno­
lógica y tipológica, en panicular en el caso 
de los Barrios Obreros realizados por el Mi­
nisterio de Fomenro en áreas de expansión 
de la ciudad, con presupue ros de diseño 
urbano aparrados de la visión derivada o 
condicionada por la ciudad existente. 

Discusión de resultados 

obre los alcances de la difusión sobre la 
vivienda popular colectiva y el de arrollo 
de la conciencia social, puede eñalar e que 
los medio impre os especializados fueron 
los primero en lo que se planteó el tema 
de la vivienda en general y de la vivienda 
popular en panicular. La epidemias desa­
tadas en Lima entre 1903 y 1906, y la di­
fusión de la ideas higienistas convergieron 
para que en el ámbito profesional se inicie 
la difusión y luego la indagación sobre el 
problema de la vivienda, que incluyó algu­
nas propuestas proyecruales, aunque nin­
guna relevante de de el punto de vi ta de 
la experimentación tecnológica, tipológica, 
urbanística o la producción en erie. 



MODERNIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA, MASS MEDIA Y LA VIVIENDA COMO TEMA DE ESTADO EN EL PERú (1895-1945) 
JOSÉ Luis BEINGOLEA DEL CARPIO 

77 

'1 

1/ 
:�

El informe sobre la casas de vecindad de 
Basurco y Avendaño (1907) constituye 
la más severa crítica positivi ta higienista 
a la vivienda popular que hasta ese mo­
mento había sido promovida exclusiva­
mente por la iniciativa privada, según 
los tipos edilicio populares (callejones 
y quintas). El contenido de dichas crí­
ticas iba dirigido a los tipo edilicios an­
tihigiénicos, y a los mareriale y técnicas 
consrrucrivas que presentaban el mismo 
problema. Aunque no había onsenso 
profesional en torno a la condena drá -
rica al adobe, las técnicas tradicionales 
fueron blanco de las recusas higienistas. 

El acercamiento profesional al problema 
de la vivienda fue ideológicamente asép­
tico, posirivisra y pragmático; no integró 
una visión social del problema. 

Al nivel del discurso, la sociedad política 
asumió paulatinamente un rol, por lo me­
nos hasta fines de la década del 20. ico­
lás de Piérola y Guillermo Billinghursr po­
drían figurar solo anecdóricamenre en ese 
acercamiento. A partir del crack de 1929 y 
el crispamiento local de las tensiones so­
ciales, la vivienda obrera de la Beneficen­
cia y los Barrios Obreros del Ministerio 
de Fomenro consricuirían las realizaciones 
sistemáticas desde el ámbito público, exi­
guas, sin embargo, en relación a la dimen­
sión del problema. Fernando Belaúnde 
Terry será el primer político orgánico que 

JUNTA O�PARTAMCHTAL O[ UHA PRO·Df:!> COPADOS 

PLANO oc. �.u CA5A5 ... ., .. OBRE R .!, 

hace suyo, desde una perspectiva más in­
tegral (social, técnica, urbanística, norma­
tiva y financiera), el rema de la vivienda. 
Aunque en la práctica no incluyó a los sec­
rores más nece irados, sí tuvo una aproxi­
mación a los secrores populares. 

Las revistas no especializadas de inicios 
del siglo XX manifiesraron su interés por 
la vivienda popular desde 191 O, pero este 
recién adquirió un énfasis significativo a 
mediados de la siguiente década. La revis­
ta Mundial reveló un particular interés por 
el rema e incluso contó con un cronista 
especializado, Federico Orriz Rodríguez, 
que exhibía convicción, conocimienro y 
coherencia en su visión sobre el tema. Su 
escri ros recorren roda la tercera década del 
siglo XX y resumen el problema en cin­
co dimensiones: económica (como factor 
dinamizador), nacionalista (eco de la ren­
s1on con hile por la recuperación de Tac­
na y Arica), ocia! (señal de progre o y de­
mocracia), higienista (visión colectiva de 
la alud y la seguridad urbana) y político 
(control político de la población). Se erara 
de un intelectual orgánico de la nacien­
te burguesía comercial urbana que tiene 
sin duda una conciencia so ial moderna, 
articulada a la dinámica local e internacio­
nal, en torno a la vivienda popular como 
sinónimo de progreso económico, social, 
cultural y récni o. 

Figura "' . PI.una general de l.1 mh­
ma Ca,a de Obreros. 

fucnrc: \kmnr1.1 d,· l., 11'1)1 ]911-

19=\-i 
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El problema de la vivienda popular se hace 
evidente a lo largo del siglo como conver­
gencia de disrinros facrores: higienismo; 
renovación urbana en algunas áreas de la 
ciudad existente donde se demuelen vi­
vienda populares insalubre ; incremenro 
de la demanda a consecuencia de la es­
tabil iclad económica y por el crecimienro 
del mercado interno; difusión de las ideas 
políticas populistas, anarquistas y socia­
listas, que encausan la visión de la vivien­
da como un derecho social; y, finalmente, 
a la luz de las ideas de la modernización y 
de la difusión de información, la crisis de 
los tipos, técnicas y materiales tradiciona­
les de construcción. 

La llamada "crisis de la habitación" ruvo 
lugar debido a la ausencia de oferta sufi­
ciente frente al incremenro de la demanda 
en momenro en que, in luso, la visión 
higi nista procede a desterrar (simbólica­
mente) la vivienda popular insalubre. 

El modelo de expansión urbana radial 
proyectada al valle del Rímac generó una 
desmesurada oferta de tierra urbanizable. 
La cri is de la vivienda popular se utilizó 
como medio para estimular la participa­
ción del poder público en la normativa 
y la inversión pública en infraestructura 
urbana (vías y servicios urbanos básicos), 
en particular a través de la obra de !ajunta 
Pro Desocupados de Lima, a partir de su 
creación en 193 l. 

Llama la atención que el aspecto técnico 
arquite tónico esté prácticamente ausen­
te en los discursos en rorno a la vivienda 
popular en los medios impresos no es­
pecializados; e decir, el diseño urbano y 
arquitectónico estuvieron prácticamente 
au entes en los espacios de la prensa es­
crita. Los profesionales solo actuaron a 
través de los medio especializados. i 
siquiera el más neoliberal medio ( Ciudad 
y Campo) articuló el discurso técnico con 
el socioeconómico y político. Eso prueba 
que el tema también en el plano institu­
cional tuvo dificultade para llegar a u 
punto culminante, el de las realizaciones. 

Lo profesionales espe ialista , i bien in­
troducen el tema desde inicio de siglo, 
en su valiosa reAexión y producción do-

cumental sobre la realidad específi a le! 
problema asumen un tono extremada­
mente positivi ta, pragmático e ideológi­
camente a épti o. Por e a razón no debe 
llamar la atención que, a1íos después, uno 
de los cambio llevados adelante en la re­
forma de la en eñanza de rquitectura en 
la E cuela aciana! de Ingeniero (E !), 
en 1946, sea la creación del nuevo cur o 
Problema de la Vivienda, encargado a Fer­
nando Belaúnde Terry, cuya vi ión técnica 
e ideológica de raíz social sobre el tema se 
tradujo en programa político parte de la 
campa1ía electoral que lo llevó a la diputa­
ción por Lima en 1945. 

Glicerio Joya, el dirigente obrero que encar­
nó las reivindicaciones por la vivienda po­
pular, no contó con aliados profesionales; 
no hubo articulación entre el movimiento 
social y el profesional. Eso restó alcance de 
acción y resultados, a unos y otros. 

En conjunto, las ideas que registra la pren­
sa escrita sobre la vivienda popular entre 
191 O y 1932 permiten documentar el pro­
ceso de urbanización, el comporramiento 
de la sociedad política y, sobre todo, del 
empresariado urbano inmobiliario. Tam­
bién permiten reconstruir el proce o de 
sensibilización obre el tema, que llegó a 
un nivel de madurez en las circunstancias 
forzadas por la crisis de 1929 que no olo 
hizo colapsar a los propios medios de o­
municación impre o , sino que llevó el 
tema de la vivienda popular al centro, ya 
no solo del debate, sino de las decisiones 
y la acción. Tras la crisis cuvo lugar una 
simultánea priorización de su efecto dina­
mizador de la economía y de generador ele 
biene tar social, y su función como meca­
nismo ele adormecimiento político de los 
sectore populares en una década convul a, 
escenario de una pugna política entre los 
secrores populistas y la oligarquía. Vi to 
desde la sugerente dicotomía divergente 
identificada por López oria (2000) entre 
el discur o de la libertades y el del bienes­
tar, la creación de vivienda popular apare­
ce (debido a su perfil poliédrico, es decir, 
económico, social, culcural e ideológico, 
además del técnico urbano, arquitectónico 
y de ingeniería) como un discurso conver­
gente, puesto que simultáneamente ex-
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presa el derecho irresrricro del ciudadano 
a un ambiente de la vida cotidiana digno, 
cómodo y seguro, extensivo a rodas las !a­
ses ociale (y en este caso especialmente al 
obrero, trabajador urbano )' artesano), y 
enfatiza su importancia en cuanto activi­
dad dinamizadora de la economía y del de­
sarrollo urbano. Re ulta enronces un espa­
cio de intersección entre ambos discur os. 

Sin embargo, tal como ya se ha indicado, 
a pesar de su enorme potencial para gene­
rar convergencias, la ausencia en el debate 
de la visión técnica producrivista y racio­
nal acusa el desencuentro planteado por 
López oria. Paradójicamente, hasta ini­
cio de la década del 30, el problema estaba 
vigente, de de la visión dominante, esen­
cialmente a nivel discursivo -en torno al 
rema de la libertades-, y eran escasas las 
realizaciones, casi anecdóticas. 

Despué de 1930 la crisis de la prensa escri­
ta oca ionó la desaparición de los espacios 
de debate y exposición de pensamienro, y 
se produjo un desplazamiento hacia el dis­
curso del bienestar con el inicio de la pro­
ducción má sistemática; es decir, empezó 
a predominar la praxis sobre el dis urso. 
Así lo testimonian las 22 Ca as para Obre­
ros realizada por la Beneficencia según el 
diseño de Rafael Marquina y algunas más 
di eñadas por Enrique Rivero Tremouille y 
orro , además de lo cuatro Barrios Obre­
ro del Mini rerio de Fomento, con los que 
se cierra esa década. Posteriormente, en el 
primer lustro de los años 40, Fernando Be­
laúnde Terry produciría finalmente la con­
vergencia del discurso de las libertades con 
el del bienestar, abriendo camino a lo que 
a partir de 1945 daría lugar a las experien­
cias a gran escala, las Unidades Vecinales, 
lo cual ocasionó esca vez un viraje social 
de la vivienda obrera a la vivienda para el 
trabajador, dadas las restricciones finan­
cieras para un mercado cuantitativamente 
numeroso pero crediticiamenre pequeño. 

Conclusión general 

En Lima, la vivienda popular orno pro­
blema constituye uno de los temas que 
persiste y e desarrolla durante ca i codo el 
periodo estudiado; es abarcado desde dis-

tintos ángulos, pero solo a nivel discursi­
vo, con la participación de especialistas y, 
en cierra medida, del írculo periodístico. 

La realizaciones no tuvieron la dimen ión 
necesaria, y no constituyeron un laborato­
rio de nuevas experiencias sino hasta fines 
de la década de los años 30. Luego, en la 
década siguiente, con la introducción de 
la Unidad Vecinal como modelo urbanís­
tico, se abrirían la puertas a otra scala de 
realizaciones. A pesar de la lentitud y de 
las escasas realizaciones, la adopción de la 
vivienda como problema de Estado apare­
ce como proceso activo en el que aún no 
se aborda lo esencial, de manera evolutiva 
en sus planteamientos y esencialmente re­
leológica re pe ro a sus fines. 

Por esa razón, los discurso y los proyectos 
en corno al problema de la vivienda po­
pular entre la década de 1930 y 1940 en 
Lima pasa a ser una experiencia de actua­
lización, en virtud de ser esencialmente 
contextualizada, a la dimensión de sus ex­
pectativas reales. Ello cambió con la pre-
encía de Fernando Belaúnde Terry, quien 

introdujo, en el primer lustro de la déca­
da de lo años 40, una nueva política en 
torno a la vivienda popular y fundó una 
institución que se encargase de su ge rión. 

Fuera de Lima, la vivienda ,io constitui­
ría un rema de preocupación, y la reali­
zación de los barrios fiscales en fquiros, 
Trujillo y Arequipa (con algunas anecdó­
ticas experien ias en e e campo) no fue 
orgánica con la realidad, sino manifesta­
ción de los proyectos y visiones impul a­
dos y monitorcados por el Ministerio de 
Fomento desde Lima. 
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